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Este domingo, 
clausura del 
Mes Misionero 
Extraordinario, 
en la Catedral
Con la conmemoración del 
DOMUND no finalizaba la 
programación diocesana del 
Mes Misionero Extraordinario, 
sino que todavía quedaba pen-
diente la celebración de clausu-
ra diocesana, que tendrá lugar 
este domingo 27 de octubre, en 
la Catedral Primada, a las 12:00 
horas.
 Para este acto diocesano, 
que consistirá en el envío mi-
sionero de todos los agentes de 
pastoral diocesanos, han sido 
convocados las parroquias y los 
movimientos apostólicos de la 
Archidiócesis, con el objetivo 
de dar gracias a Dios por los 
frutos de este mes misionero 
que nos impulsa como Iglesia 
misionera.
 Con este acto diocesano de 
clausura del Mes Misionero 
Extraordinario, que se concreta 
en el envío misionero, los sa-
cerdotes, religiosos, religiosas 
y segñares haremos presente, 
junto al Sr. Arzobispo, el com-
promiso misionero en todos los 
ámbitos pastorales parroquia-
les y diocesanos.

El arte de cuidar la casa común
En su escrito semanal, en la tercera página, don Braulio recuerda 
que es necesario «conseguir una reconciliación con la tierra, con 
el prójimo, con Dios: un camino que se fundamenta en el reco-
nocimiento del lugar que nos corresponde en la inmensidad del 
universo».

El Sr. Arzobispo presidió la 
Santa Misa en la Catedral 
Primada el pasado domingo, 
con ocasión del DOMUND, 
en el Mes Misionero Extraor-
dinario, y llamó a que los 
cristianos despierten para 
vivir el entusiasmo misione-
ro y proclamar el Evangelio 
en todos los lugares. «Cris-
tianos, ¡despertad!», decía, 
al tiempo que pedía que na-
die se quede inmóvil y que 
todo el mundo participe no 
solo del Mes Misionero Ex-
traordinario sino de la natu-
raleza de la Iglesia Católica: 
la misionera.

(PÁGINA 9)
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2 PALABRA DEL SEÑOR  XXX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Pobreza elevada

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 28: Santos Simón y Judas, apóstoles. Efe-
sios 2, 19-22; Lucas 6, 12-19. Martes, 29:  Romanos 8, 18-25; Lucas 1, 18-21. 
Miércoles, 30: Romanos 8, 26-30; Lucas 13, 22-30. Jueves, 31.  Romanos 8, 31-
39; Lucas 13, 31-35. Viernes, 1: Solemnidad de todos los Santos. Apocalipsis, 7, 
2-4. 9-14; 1 Juan 3, 1-3; Mateo 5, 1-12. Sábado, 26: Conmemoracion de todos los 
difuntos. Misa vespertina del XXXI domingo del tiempo ordinario.

PRIMERA LECTURA: 
ECLESIÁSTICO 35, 12-14. 16-18

EL Señor es juez, y para él no cuenta el prestigio de las 
personas. Para él no hay acepción de personas en per-
juicio del pobre, sino que escucha la oración del opri-
mido. No desdeña la súplica del huérfano, ni a la viuda 
cuando se desahoga en su lamento.
 Quien sirve de buena gana, es bien aceptado, y su 
plegaria sube hasta las nubes. La oración del humilde 
atraviesa las nubes, y no se detiene hasta que alcanza 
su destino. No desiste hasta que el Altísimo lo atiende, 
juzga a los justos y les hace justicia. El Señor no tardará.

SALMO 33

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.

Bendigo al Señor en todo momento,
 su alabanza está siempre en mi boca;
 mi alma se gloría en el Señor:
 que los humildes lo escuchen y se alegren.
El Señor se enfrenta con los malhechores,
 para borrar de la tierra su memoria.
 Cuando uno grita, el Señor lo escucha
 y lo libra de sus angustias. 
El Señor está cerca de los atribulados,
 salva a los abatidos.
 El Señor redime a sus siervos,
 no será castigado quien se acoge a él

SEGUNDA LECTURA: 2 TIMOTEO 4, 6-8. 16-18

QUERIDO hermano: Yo estoy a punto de ser derramado 
en libación y el momento de mi partida es inminente. He 
combatido el noble combate, he acabado la carrera, he 
conservado la fe.
 Por lo demás, me está reservada la corona de la jus-
ticia, que el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no 
solo a mí, sino también a todos los que hayan aguardado 
con amor su manifestación.
 En mi primera defensa, nadie estuvo a mi lado, sino 
que todos me abandonaron. ¡No les sea tenido en cuen-
ta! Mas el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas para 
que, a través de mí, se proclamara plenamente el men-
saje y lo oyeran todas las naciones. Y fui librado de la 
boca del león.
 El Señor me librará de toda obra mala y me salvará 
llevándome a su reino celestial.
 A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

EVANGELIO: LUCAS 18, 9-14

EN aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola a algunos 
que se confiaban en sí mismos por considerarse justos 
y despreciaban a los demás: «Dos hombres subieron 
al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así en su interior: «¡Oh Dios!, te 
doy gracias porque no soy como los demás hombres: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco como ese pu-
blicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo 
de todo lo que tengo». El publicano, en cambio, quedán-
dose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, 
sino que se golpeaba el pecho diciendo: «Oh Dios!, ten 
compasión de este pecador».
 Os digo que este bajó a su casa justificado, y aquel 
no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el 
que se humilla será enaltecido».

Ruben CaRRasCo RiveRa

Humildad. Podemos armar 
múltiples discursos acerca 
de esta virtud esencial para la 

santidad, sin embargo, la clave está 
en vivirla. Y, cuando se vive, nuestra 
vida no hace mucho ruido por fuera, 
sino que se gasta y se desgasta en el 
silencio y discreción de lo cotidiano, 
que solo Dios conoce.
 El Domingo pasado se nos invita-
ba a orar siempre, sin desfallecer (Lc 
18,1). En este, se nos vuelve a insistir, 
pero en la clave del leproso samarita-
no de hace dos (cf. Lc 17,16): la hu-
mildad agradecida, característica pri-
mera y propia de la auténtica oración. 
El Señor nos la recuerda por medio 
de una parábola que dirige a los que, 
teniéndose por justos, desprecian a 
los demás. Dos hombres subieron al 
templo a orar (Lc 18,10). Hasta ahí, 
perfecto. Pero, el Señor describe a ca-
da personaje, sirviéndose de contras-
tes muy fuertes, para enseñarnos cuál 
es la verdadera oración: El primero, 
un publicano que oraba erguido. Su 
postura corporal evidencia orgullo y 
desprecio, y traduce el ritmo ególa-
tra de su corazón, expresado también 
en su falsa oración. Este fariseo da 
gracias, no a Dios, sino a sí mismo 
despreciando a los demás en su peca-
do –adúlteros, injustos, ladrones– y 
presumiendo de sus buenas accio-
nes –ayuno doble por semana y pago 
escrupuloso del diezmo–. ¡Cuánto 
orgullo en tan pocas pinceladas! En 
medio de tamaña petulancia se jacta 
de no ser como el publicano allí pre-
sente, nuestro segundo personaje.
 Este se encuentra detrás; se re-
conoce indigno de avanzar en aquel 
lugar sagrado. Indignidad subrayada 
por la postura corporal, que revela 
humildad y sencillez: No se 
atrevía ni a levantar los ojos 
al cielo (Lc 18,13). Así mis-
mo queda reforzada con el 
gesto que golpea la sede del 
arrepentimiento: el corazón 
contrito y humillado, que 

Dios no desprecia (cf. Sal 50,17). El 
publicano solo suplica compasión, 
porque se sabe pecador, frágil, in-
digno de estar en presencia del Todo 
Santo. En verdad, este sí oró: La ora-
ción del humilde atraviesa las nubes, 
y no se detiene hasta que alcanza su 
destino (Eclo 35,17). Su petición fue 
atendida por Dios y bajó a su casa jus-
tificado.
 El fariseo no habló con Dios, sino 
consigo mismo. Su actitud nos ad-
vierte del peligro de convertir nuestra 
oración en un monólogo complacien-
te. No podemos acudir a la oración 
para dar vueltas sobre nosotros mis-
mos: logros, méritos, virtudes, pro-
yectos; tampoco para «repasar» y 
despreciar a los demás. ¡Eso no es 
oración! Y viene traducida en una ja-
culatoria destructiva, que manipula la 
Misericordia de Dios: «Sagrado Co-
razón de Jesús, en ‘mí’ confío». Esa 
falsa oración se plasma en una vida 
arrogante, en la que uno sigue presu-
miendo de sus capacidades, títulos, 
experiencia, bienes... ante los demás 
y despreciando a todo el que se inter-
pone en su camino de ascenso. ¡Qué 
vida tan rastrera y miserable!
 El publicano, a corazón abierto, 
habló con Su Padre y recibió perdón, 
consuelo y fuerza. Nuestro único tí-
tulo ante Dios es el de «pecadores». 
Así nos hemos de presentar ante Él, 
pero con la confianza de que nos ama 
infinito, nos sana y nos da su gracia 
siempre. De ahí que podamos sabo-
rear y vivir estas certeras palabras: 
«Sagrado Corazón de Jesús, en ‘Ti’ 
confío», que traducen una vida de es-
tima y de servicio a cada uno de los 
que el Señor pone a nuestro lado.
 No es tarea fácil, pero sumergidos 
en oración humilde, confiada y cons-
tante, como el Apóstol, combatire-

mos el noble combate de la vi-
da cristiana y acabaremos con 
gozo la carrera, conservando 
la fe (cf. 2Tim 4,6). ¡Señor, 
haznos «saber» que amas y 
elevas nuestra pobreza!

n
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ESCRITO SEMANAL DEL SR. ARZOBISPO

El arte de cuidar la casa común

El Papa Francisco clausurará hoy el 
Sínodo de los Obispo de la Amazo-
nía. Ya reflexionaremos sobre sus 

conclusiones, teniendo en cuenta su fina-
lidad principal: atender evangélicamente 
a los que habitan esa zona tan vital para 
la humanidad, dignos de atención por su 
dignidad y su pobreza material, pero ricos 
en tantas otras cualidades; empresa ardua 
pues se trata de gentes de muchos pueblos 
y muchas lenguas en lugares difíciles pa-
ra la movilidad humana. Me interesa, por 
ello mismo, hablar del cuidado de la casa 
común, abierta para todos los humanos, 
pues sin este cuidado, todo se volverá 
contra nosotros, sobre todo contra los más 
pobres.
 Hay que confesar que, en la mayoría 
de los casos, nuestros esfuerzos por hacer 
de este mundo un hogar han terminado 
en fracaso. Nuestra prosperidad sin pre-
cedentes, lejos de fundamentarse en una 
convivencia amistosa con la tierra y con 
el prójimo, descansa sobre la base de la 
destrucción o el agotamiento sistemáti-
co de las fuentes de la vida –el suelo, el 
agua y el aire–. Nuestro fracaso –del que 
dan testimonio nuestras huidas al mundo 
virtual y nuestra dependencia creciente de 
sustancias estimulantes, de antidepresi-
vos, de antiácidos, de consumo de espec-
táculos que alientan los poderes públicos 
en gran parte– es una prueba de nuestra 
indisposición o incapacidad para hacer 
de este mundo un hogar, para encontrar 
en nuestros lugares y en nuestras comuni-
dades, en nuestros cuerpos y en nuestros 

trabajos, un lugar gozoso de descanso. 
Y lo que es quizás más dañino: estamos 
enseñado a generaciones enteras de niños 
a que consideren nuestras formas de vida 
cargadas de ansiedad como la norma a se-
guir.
 En nuestro mundo, sin embargo, hay 
gente que lucha por todo lo contrario, co-
mo el Papa Francisco y otros muchos. No 
se trata de volver todos al campo, a los 
pueblos vacíos, sino es otra realidad la 
que hemos de perseguir. Es conseguir una 
reconciliación con la tierra, con el próji-
mo, con Dios: un camino que se funda-
menta en el reconocimiento del lugar que 
nos corresponde en la inmensidad del uni-
verso. El carácter destructivo de nuestro 
cacareado «progreso» no siempre ha sido 
evidente, sino que, despreciando todas las 
actividades agrarias y sus sensibilidades, 
sólo pensamos en la oferta de recursos na-
turales que no basta para nuestras deman-
das de ellas.
 Pensemos, por ejemplo, en la erosión 
y el envenenamiento del suelo, la conta-
minación y el agotamiento del agua, el 
fuego para, engañosamente, tener nuevas 
disponibilidades de recursos, sin pensar 
en los habitantes del medio donde es-
tán esos recursos. La deforestación de la 
Amazonía, pues, no es algo sin importan-
cia, porque, además, despreciamos a los 
nativos, como nos reímos de los que viven 
en el medio rural de nuestra patria; con la 
destrucción de las comunidades rurales, 
que se despueblan por no atender a un 
desarrollo sostenible, que vea posibilida-

des para no abandonar nuestros pueblos. 
En un libro leído recientemente sobre la 
«casa común», el autor denomina a los 
depredadores del medio ambiente, a esas 
personas y grupos de la explotación, los 
«pornógrafos de la agricultura», porque 
su objetivo es conseguir el máximo bene-
ficio a toda costa, y porque su método es 
la explotación rapaz.
 Y, ¿qué decir de la ecología humana? 
El Señor nos ampare. Hay quienes afir-
man que vivimos en Europa una «civili-
zación» que está en riesgo, y ese riesgo se 
corre lo mismo en partidos de izquierdas y 
de derechas. Si nuestra sociedad se atrin-
chera sobre el aborto, la eutanasia, la ideo-
logía de género, las madres de alquiler o 
el totalitarismo ideológico, ¿qué poder de 
maniobra tienen los que piensan que todo 
eso lleva al desastre y a una sociedad sin 
dimensión ética y moral. Si huimos de la 
verdad, ¿de quién nos fiaremos? Es más 
cómodo decir que un hombre puede ser 
hombre o mujer cuándo y cómo quiera. 
Pero eso es una mentira, porque la bio-
logía es determinante: una mujer es una 
mujer y un hombre es un hombre. ¿Qué 
reflexión harán quienes aceptan la ideolo-
gía de género sin una actitud meramente 
crítica? Pidamos a Dios valentía y deter-
minación para no despreciar la verdad, sin 
buscar ardides para engañarnos a nosotros 
mismos.

X bRaulio RodRíguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Es conseguir una reconciliación con la tierra, con el prójimo, con Dios: un camino que se 
fundamenta en el reconocimiento del lugar que nos corresponde en la inmensidad del universo.
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José díaz RinCón

La pasada semana hablábamos 
aquí de la santidad y solemnidad 
de Todos los Santos, hoy lo hace-

mos del recuerdo, «conmemoración», 
de los difuntos. No se trata de una fies-
ta, sino de un recuerdo afectivo, de 
una actitud de fe ante la muerte, y de 
la oración ferviente por los que ya han 
desempeñado su función (defuntctus, 
en latín). 
 Todos conocemos los tres estados 
o situaciones de la Iglesia: triunfante, 
los que están en el cielo; purgante, las 
almas que purgan sus pecados en el pur-
gatorio; militante, los que permanece-
mos en la tierra como milicia trabajan-
do por el Reino de Dios. Todos vivimos 
esa vital comunión que afirmamos y 
proclamamos en el Credo de nuestra fe: 
«Creo en la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección 
de la carne y la vida eterna». La Iglesia 
desde su origen esta en comunión con 
los difuntos, y por ello mantiene una 
gran piedad  y memoria de los mismos, 
ofreciendo por estas almas toda clase 
de sufragios, Esto ya se afirma en el 
Antiguo Testamento: «Es una obra pia-
dosa y santa rezar por los difuntos para 
que sean liberados del pecado» (2 Mac 
12,45)
 La comunión de los que formamos 
la Iglesia militante con la purgante, los 
que han muerto en la paz de Cristo, no 
se rompe jamás, sino que conforme a la 
fe perenne de la Iglesia, está consolida-
da por la comunicación de bienes espi-
rituales. La fe ante la muerte no incluye 
solamente el hecho de ayudar a los di-
funtos, que están purificándose, antes 
de entrar en la gloria de los bienaventu-
rados, sino que recuerda con fuerza la 
venida final de Cristo glorioso y nues-
tra resurrección corporal. El centro de 
nuestra fe es Cristo resucitado y, por 
tanto, nuestra resurrección personal.  
La historia de esta afirmación central 
de la fe cristiana tiene una Revelación 
progresiva en toda la Tradición.
 ¿Cómo ignorar, en cambio, el va-
cío y desesperanza de cuantos 
anclados en el agnosticismo o 
en la aséptica postmodernidad, 
se cierran en banda y dan por 
sentado que todo se acaba aquí? 
Cierto que la inmortalidad y el 
encuentro ultraterreno con Dios 
no se demuestra en la pizarra. 

Reconocemos que un cadáver es repul-
sivo; que su putrefacción en la tierra o 
incineración en el crematorio, son todo 
un desafío para el creyente y para el ag-
nóstico. 
 Los creyentes aceptamos el reto y 
nos negamos a admitir que las frustra-
ciones e injusticias de este mundo, que 
se ceban en los más inocentes, no tenga 
otra respuesta que la podredumbre y el 
vacío. ¿Cómo el Autor del bien, de la 
belleza, de la vida, del amor, de la tre-
menda inmensidad del cosmos, va a 
consentir que el sarcasmo y la callada 
por respuesta representen el signo de 
nuestro destino? La sed de eternidad, la 
nostalgia del paraíso, el hambre de amor 
total que conlleva nuestra estirpe ¿se 
acabarán en un espejismo cruel? ¿Por 
qué nos cuesta tanto aceptar a un Dios 
Creador, Padre misericordioso y una 
vida inmortal donde todo encontrará su 
equilibrio? La fe en el más allá, en la 
justicia de Dios, clava sus raíces en la 
rebeldía intelectual y ética de las perso-
nas contestatarias ante el absurdo como 
clave de nuestro destino. ¡El absurdo es 
absurdo! ¡Yo no me conformo! Esto es 
buena disposición para que la gracia y la 
luz de la fe se abran camino en nuestras 
cavernas interiores. La Revelación bí-
blica, la Persona inefable de Jesucristo 
y su Palabra coronan el proceso  de fe. 
Jesús afirma: «Yo soy la resurrección y 
la vida. El que cree en mí, aunque mue-
ra, vivirá. Y todo el que cree en mí, no 
morirá para siempre» (Jn 11, 27-29).

¿Qué podemos hacer?

Lo fundamental, querer tener fe, cono-
cerla y practicarla. No dejar nunca de 
rezar, amar y ser testigos de Cristo. To-
do esto, tan sencillo y apasionante, de-
pende de nosotros y lo podemos hacer 
siempre, siendo lo más positivo para 
nosotros y para los demás. Tener muy 
presente que al oración por los difuntos 
es muy necesaria, sobre todo la Santa 
Misa, que es la oración más sublime, 
la ofrenda más aceptable y el sacrificio 
más eficaz. También son sufragios las 

obras de caridad, la penitencia 
y las indulgencias que la Igle-
sia nos ofrece. Así se desgravan 
las penas temporales debidas a 
los pecados, para que gocen de 
Dios e intercedan por nosotros.

n

4 COLABORACIONES

Como levadura 
en la masa
José CaRlos vizuete

A lo largo de los siglos II y III la Iglesia 
continuó expandiéndose en el seno 
del Imperio romano y más allá de 

sus fronteras orientales. Aunque no con-
temos con un relato como el de los «He-
chos de los Apóstoles», la penetración 
del cristianismo en la sociedad romana 
puede seguirse tanto por las referencias 
contenidas en la literatura –de autores 
paganos y cristianos– como por los ha-
llazgos arqueológicos, especialmente las 
inscripciones funerarias.
 El filósofo pagano Celso escribió, ha-
cia el año 175, un «Discurso verdadero» 
contra los cristianos, hoy perdido, pero 
del que se conservan amplios fragmen-
tos incluidos en la refutación que de él 
hizo Orígenes en su «Contra Celso». El 
«Discurso» señala a los cristianos como 
un peligro para el Estado, los acusa de 
rechazar la sabiduría y optar por una fe 
sin apoyo racional y describe cómo el 
cristianismo se va propagando de perso-
na a persona, especialmente en los am-
bientes más sencillos («Contra Celso», 
III, 49-56), como la levadura que fermenta 
la masa.
 Los escritores cristianos, especial-
mente los apologistas, insisten en la pre-
sencia de los cristianos en todas partes: 
«Somos de ayer y hemos llenado ya el 
orbe y todo lo vuestro: ciudades, barrios, 
aldeas, municipios, asambleas, hasta el 
campamento, las tribus y las decurias, el 
palacio, el senado, el foro. Sólo os hemos 
dejado los templos» (Tertuliano, «Apo-
logético», 37, 4). San Ireneo de Lyon en 
«Contra los herejes» dice que la Iglesia 
está extendida por toda la tierra, y mantie-
ne la unidad de fe en todas partes: «Las 
iglesias de la Germania no creen de ma-
nera diversa ni transmiten otra doctrina 
diferente de la que predican las de Iberia 
o de los Celtas, o las del Oriente, como 
las de Egipto o Libia, así como tampoco 
de las iglesias constituidas en el centro 
del mundo» (I, 10, 2).
 Cuando tras el llamado «edicto de 
Milán» del año 313 el cristianismo obtu-
vo la consideración de «religión lícita» y 
cesaron las persecuciones, sólo en los 

dos extremos de la 
escala social –el am-
biente senatorial e 
intelectual y el mun-
do rural– no había 
fermentado, todavía, 
la levadura del cris-
tianismo.

n

Comunión con los difuntosn BAUTIZADOS Y ENVIADOS
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luCiano soto

Cualquiera de las muchas personas 
que viven hoy, o pretendemos 
vivir, la gran aventura del matri-

monio y de la familia, entrecruzada y 
compartida por sueños, alegrías, sufri-
mientos, necesidades, respuestas… ilu-
minada desde su concepción cristiana 
como «íntima comunidad de vida y de 
amor» (GS 48), entiende perfectamente 
las palabras de los Padres Sinodales en su 
Relato Final al Papa: «es particularmen-
te necesario apreciar adecuadamente la 
fuerza de la familia, para poder mantener 
sus fragilidades». O las palabras de nues-
tro arzobispo en su carta pastoral cuando 
habla de «la fuerza de lo verdadero, lo 
bello y lo bueno, vividos por tantos espo-
sos e hijos».  
 La fuerza de la familia que reside en el 
amor se hace hoy más necesaria que nun-
ca para defenderse de las embestidas que 
sufre, y poder desarrollar su vocación y 
sus funciones como «célula primera y vi-
tal de la sociedad» (AA 11), en el actual 
contexto antropológico-cultural, econó-
mico y social. Embestidas que debili-
tan y hieren a la familia en su «función 
educativa que se ve dificultada», en sus 
funciones sociales que, como «primera 
sociedad natural, titular de derechos pro-
pios y originales» le corresponde, y en su 
servicio a la construcción de la cultura de 
la vida, que en toda circunstancia exige 
cuidarla desde su inicio hasta el final.  
 Animarnos a crecer en el fortaleci-
miento de la familia desde su vocación 

y misión para superar sus fragilidades 
es la finalidad de la propuesta pastoral 
diocesana para este curso. Propuesta que 
nace de la comprensión de que «el bien 
de la familia es decisivo para el futuro 
del mundo y de la Iglesia» (AL31). Par-
tiendo de sus objetivos, se nos pide un 
discernimiento profundo sobre la tarea 
evangelizadora en el ámbito de la fami-
lia que, no lo olvidemos, es «el primer 
campo para el compromiso social de los 
fieles laicos» (CFL  40); sobre la nece-
sidad de la formación; y, como «iglesia 
doméstica», sobre su participación en la 
vida y misión de la Iglesia. 

Una llamada urgente

«Los cristianos no podemos renunciar a 
proponer el matrimonio con el fin de no 
contradecir la sensibilidad actual, para 
estar a la moda, o por sentimientos de 
inferioridad frente al descalabro moral y 
humano. Estaríamos privando al mundo 
de los valores que podemos y debemos 
aportar» (AL 35). Estas palabras del 
Papa son el desencadenante para pro-
mover y provocar una llamada urgente 
a la evangelización de la familia. Las 
circunstancias actuales nos lo exigen. Y 
como nueva evangelización, ha 
de ser «nueva en su ardor, en sus 
métodos y en su lenguaje» (san 
Juan Pablo II). Nos dice el Papa 
Francisco que «el anuncio cris-
tiano relativo a la familia es ver-
daderamente una buena noticia»; 
y efectivamente lo es porque es 

básica y fundamental para la vida social 
y para el crecimiento integral y armóni-
co de la persona en todas sus dimensio-
nes 

Discernimiento

El programa pastoral nos invita también 
a un discernimiento serio sobre la nece-
sidad de formación en los matrimonios 
y en las familias. «El matrimonio no 
puede entenderse como algo acabado… 
Hay que dejar a un lado las ilusiones y 
aceptarlo como es: inacabado, llamado 
a crecer, en proceso» (AL 218). De ahí 
la necesidad de la formación sistemá-
tica, permanente e integral: espiritual, 
catequética, en doctrina social, valo-
res humanos… para crecer y madurar 
constantemente como «célula primera 
y vital de la sociedad», «lugar prima-
rio de ‘humanización’ de la persona y 
de la sociedad» y «cuna de la vida y del 
amor». La formación es instrumento 
imprescindible para el fortalecimiento 
de la familia.
 Y todo ello planteado desde la con-
versión pastoral que nos pide el Papa. El 
discernimiento ha de realizarse desde la 
humildad y el realismo «para reconocer 

que a veces nuestro modo de pre-
sentar las convicciones cristia-
nas, y la forma de tratar a las per-
sonas, han ayudado a provocar lo 
que hoy lamentamos, por lo cual 
nos corresponde una saludable 
reacción de autocrítica» (AL 36).

n

PLAN PASTORAL DIOCESANO

La fuerza de la familia
Animarnos a crecer en el fortalecimiento de la familia desde su vocación y misión para superar 
sus fragilidades es la finalidad de la propuesta pastoral diocesana para este curso.
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Cáritas ha atendido a más de 37.500 
personas en Castilla-La Mancha
El obispo de Sigüenza-Guadalajara, don Atilano Rodríguez, ha recordado que 
toda la acción social que la Iglesia realiza a través de Cáritas, cobra especial 
relevancia por el compromiso de tantas personas voluntarias que ponen su 
esfuerzo, ilusión y esperanza con todas las personas empobrecidas a las que 
atienden desde las cinco Cáritas Diocesanas de nuestra Región.

Cáritas Regional de Castilla- 
La Mancha asegura que la so-
lidaridad va más allá del mero 
sentimentalismo, siendo un 
estilo de vida que compromete 
con el que más sufre. Cáritas 
tiene su compromiso de ma-
nera permanente con los más 
empobrecidos a través de toda 
la acción socio-caritativa que se 
realiza en cada uno de los rinco-
nes de Castilla-La Mancha, allá 
donde hay una Parroquia o hay 
un grupo de personas que velan 
por la dignidad de las personas.
 La Memoria 2018 de Cá-
ritas Regional de Castilla-La 
Mancha, que se ha presentado 
recientemente en Guadalajara, 
refleja el compromiso de lucha 
contra la pobreza y la desigual-
dad que se desarrolla a través de 
las cinco Cáritas Diocesanas de 
nuestra Región (Albacete, Ciu-
dad Real, Cuenca, de Sigüen-
za-Guadalajara y de Toledo) y 
con el apoyo de una gran base 
social: voluntarios, socios, co-
laboradores, benefactores, con-
tratados, etc.
 En la presentación de la 
Memoria de Cáritas Regional 
Castilla-La Mancha intervi-
nieron don Atilano Rodríguez 
Martínez, obispo de Sigüenza-
Guadalajara y a su vez, obispo 
acompañante de esta Cáritas 
Regional, Fernando Muñoz, 
presidente de Cáritas Regional, 
y Amador Casquero, coordina-
dor regional.
 Don Atilano explicó que 
«Tu compromiso mejora el 
mundo» continúa siendo el le-
ma que a nivel de la confede-
ración Cáritas, y por tanto de 
«nuestra Provincia Eclesiásti-
ca, impregna todas las acciones 
de Cáritas, y a todos los agentes 
que las llevan a cabo». 

 Según don Atilano, «hablar 
en Cáritas de compromiso, es 
hablar de un modo de ser. El 
compromiso de los agentes de 
Cáritas, está anclado en la fe en 
el Padre, estos agentes, ven en 
el más empobrecido al herma-
no, es por ello, que el trabajo 
que realizan, es un trabajo cer-
cano, de empatía, cargado de 
esperanza y respeto por el otro, 
devolviendo la dignidad a las 
personas que se encuentran con 
esas historias de vida tan rotas. 
Las personas en exclusión so-
cial, merecen el mayor de los 
respetos y atención por nuestra 
parte».
 Por su parte Fernando Mu-
ñoz, presidente de Cáritas Re-
gional, recordó que en estos 
momentos Cáritas tiene un 
buen marco desde el que in-
tervenir, haciendo referencia 
a la presentación del Informe 

FOESSA que se realizó el pasa-
do 2 de julio en Toledo. Así ha 
indicado que «este informe nos 
arroja una imagen de 328.000 
personas en exclusión social, 
de las cuales 127.000 personas 
están en exclusión severa», pa-
ra seguidamente decir «desde 
Cáritas no podemos quedarnos 
quietos para atender a tantas 
personas que viven en situación 
de exclusión social».

5.786 voluntarios

En este sentido Muñoz explicó 
que los agentes de Cáritas han 
sostenido la acción de esta Ins-
titución en 2018 en cada uno de 
sus programas, con 5.786 vo-
luntarios y 414 personas contra-
tadas, sin olvidar a la cantidad 
de socio, colaboradores y do-
nantes que ayudan a llevar cabo 
todas las acciones. «Agentes 

que se han comprometido para 
dignificar la vida de las 37.571 
personas que se han atendido en 
cada una de los puntos de acogi-
da de nuestra Región, llegando 
a ser beneficiadas 75.714 per-
sonas», dijo.
 Así mismo el presidente de 
Cáritas Castilla-La Mancha ex-
plicó cómo el número de perso-
nas atendidas es muy similar al 
de 2017, pero sin embargo los 
recursos económicos inverti-
dos han sido mayores en 2018 
(781.305,63 euros más) ya que, 
aunque el número de personas 
atendidas se ha estabilizado en 
los últimos años, la intensidad 
de la pobreza y sus efectos, así 
como el tiempo que lleva inci-
diendo en estas personas ha au-
mentado. Y en la presentación 
del informe FOESSA, según ha 
señalado Fernando Muñoz, «se 
nos decía que el informe nos 
alertaba de la consolidación de 
dos situaciones que suponen 
sufrimiento y amenaza para 
una parte de la población, la 
consolidación de la exclusión 
social severa y la precariedad, 
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que afecta a más población y 
más intensamente que antes de 
la crisis».
 Los recursos económicos 
invertidos para poder llevar a 
cabo cada uno de los programas 
que han dignificado la vida de 
las personas mencionadas ante-
riormente, durante 2018 han as-
cendido a 18.169.712,72 euros. 
Además, el tanto por ciento de 
recursos propios y privados (62 
%) es superior al de los recursos 
públicos, siendo este un 38 %
 En cuanto a las necesidades 
que demandan estas son muy 
diversas, desde ayudas econó-
micas, ayudas en especie (ali-
mentos, ropa, calzado, enseres 
del hogar), farmacia y temas 
de salud, alquiler, transporte, 
libros y material escolar, aseo e 
higiene y alojamiento.
 Refiriéndose al perfil de las 
personas que se han acercado 
a Cáritas, Fernando Muñoz, 
destacó que el perfil principal 
de personas con las que se ha 
trabajado desde Cáritas, han 
sido personas muy olvidadas y 
empobrecidas, familias con po-

cos o ningún recurso, personas 
que viven en hogares donde no 
entra ningún salario por empleo 
en alguno de sus miembros, tra-
bajadores pobres, jóvenes y me-
nores de familias empobrecidas 
y excluidas, personas drogode-
pendientes, enfermos crónicos, 
personas sin hogar, temporeros, 
inmigrantes, personas mayo-
res, mujeres, etc. En definitiva, 
personas muy empobrecidas, 
con historias de vida muy rotas, 
con las que nos encontramos y 
caminamos juntos.
 El presidente de Cáritas Re-
gional dió las gracias a todas 
las personas que hacen posible, 
desde su compromiso, que los 
más empobrecidos puedan te-
ner una mejor calidad de vida, 
luchan porque los derechos de 
los mismos sean reconocidos. 
Reitera el agradecimiento por 
tanto a voluntarios, socios, do-
nantes, empresas, instituciones, 
administraciones públicas, que 
hacen posible que a través de 
Cáritas se pueda seguir ayudan-
do a tantas personas, para poder 
hacer juntos comunidad. 

El pasado mes de julio Cá-
ritas Diocesana, a través 
edel Programa de Cristianos 
Perseguidos, envió a Siria el 
tercer contenedor de ayuda 
humanitaria, cargado con 
casi 7.000 kilos de zapatos, 
ropa, medicinas, material 
escolar, juguetes, pañales, 
etc… Además se envió un 
ecógrafo.  
 Este mes de octubre ya 
ha llegado a su destino la 
ayuda humanitaria, que se 
reparte desde el Monasterio 
Santiago El Mutilado en Si-
ria, coordinado por Madre 
Agnès de la Croix, y la Clí-
nica Médica está en la Iglesia 
Greco Católica de Alepo.
 La Comunidad del Mo-
nasterio de Santiago El Mu-
tilado y trabajadores de la 
Clínica Médica de la Iglesia 
Greco Católica en Alepo 
han enviado fotografías de 
agradecimiento por la ayuda 
recibida desde Toledo para 
cientos de familias, que to-

davía padecen los efectos de 
la guerra.
 Cáritas Diocesana reitera 
el agradecimiento a los vo-
luntarios de la parroquia de 
San Julián, que se moviliza-
ron para conseguir todo tipo 
de recursos, a Delaviuda, a 
la Fundación ACompartir, 
a la empresa Luisetti, a la 
Asociación de Fabricantes 
de Calzado de Fuensalida, la 
Asociación de Farmacéuti-
cos sin Fronteras y a donan-
tes anónimos. 
 Así mismo este contene-
dor se ha enviado gracias a 
la financiación del Fondo de 
Ayuda «Legado Benicio He-
redero», que también con-
templa ayudas a los Cristia-
nos Perseguidos en Siria.
 El primer contenedor 
de ayuda humanitaria que 
partió desde Toledo salió en 
enero de 2017, el segundo en 
febrero de este año y el ter-
cero, el pasado viernes, 5 de 
julio

Llega a Siria la ayuda 
humanitaria enviada 
desde Cáritas Toledo 
Se envió un contenedor de 7.000 kilos que 
incluía también un ecógrafo.



PADRE NUESTRO / 27 DE OCTUBRE DE 2019

8 ACTUALIDAD  IGLESIA EN TOLEDO

José antonio sánChez-valdemoRo

Dadas por supuestas las líneas que 
con tanto acierto y cariño se han 
escrito diseñando el perfil perso-

nal de Juan Sánchez, cristiano compro-
metido, quiero resaltar algún otro y por 
eso escribo.
 Sin atenuantes leemos en el Evan-
gelio: «Y el mundo os odiará por mi 
nombre». Confieso que en un principio 
me estremecía lo dicho por Jesús y tar-
dé en entenderlo. Juan, que lo había en-
tendido desde el principio y sabía que en 
ello encontraría la confirmación de su 
seguimiento a Cristo, no se asustaba. Si 
se diluye la vida y sus comportamientos 
en una total aceptación de los modos y 
maneras de un mundo ajeno al Evangelio 
no hay peligro de entrar en dificultades 
de convivencia con el mundo; pero si 
la vida es una página del Evangelio, la 
oposición frontal es segura. Desde una 
posición pacífica y ordenada esta fue una 
característica de la vida de Juan. Sufrió 
rechazos e incomprensiones; pero fue 
fiel a sus compromisos evangélicos. Ha-
bía descubierto a Jesucristo y se 
había enamorado de Él. En la 
Cruz de Cristo supo leer su vida 
y en la Resurrección percibió su 
cercanía y se encontró con Él, 
con Jesús.
 Desde entonces camina-
ron tan juntos que era su res-

piración y su aliento. Brotaba espontá-
neamente trabajar por la extensión del 
Reino de Dios. Su sentido de «encar-
nación» le llevó a descubrir los valores 
humanos como divinos y se implicó de 
lleno en los diversos trabajos que tenía 
que realizar de forma que se llenaron de 

verdad y justicia a lo humano y 
de sentido evangélico.

No siempre las tareas, armo-
nizadas con la moda y el sentir 
del tiempo, toleraban sus crite-
rios y modos de proceder y esto 
hacía que se cumpliera lo del 
Evangelio: «El mundo os odia-

rá por mi nombre…» Él abrazaba las 
consecuencias, muy duras en algunos 
casos, con serenidad y paciencia. Sabía 
esperar en el Señor. El Señor no le de-
fraudó. Y así luchaba con mayor ilusión 
y acometía tareas más comprometidas 
cada día.
 Y es que Juan fundamentalmente 
era «amigo de Jesús». Sabía encontrar 
tiempo para diálogos íntimos con el Se-
ñor, cargados de amor y de esperanza. 
Se ceñía de valor para hacerle presente 
entre la gente con quienes se relaciona-
ba tanto en el trabajo como en la familia 
o en la calle. Hablaba con ardor en las 
catequesis «a tiempo y a destiempo». 
Todo esto no le impedía transmitir en 
poemas los sentimientos de su corazón 
buscando el compartir y el contagio.
 Por otro lado, se ofreció como servi-
dor incondicional a la Iglesia aceptan-
do con gusto los distintos encargos que 
se le hacían. Sabiendo como sabía que 
Jesús se sitúa en el prójimo en orden a 
recibir los servicios, la entrega de Juan 
era proverbial.

Me he atrevido a relatar lo anterior 
aun sabiendo que Juan desde el Cielo me 
lo reprochará, para que haya un modelo 
más a quien imitar comprobando las 
maravillas que hace el Señor en quienes 
se entregan a Él y se dejan hacer.

n

Juan Sánchez Sánchez, falleció en Toledo el día 
21 de septiembre, a los 67 años de edad.

FIRMA INVITADA

Juan Sánchez, cristiano comprometido

Reunión preparatoria 
de las próximas 
Jornadas de Pastoral
La secretaría para la coordi-
nación del Plan Pastoral Dio-
cesano se reunía el pasado14 
de octubre, para realizar el se-
guimiento de las actividades 
programadas para este curso 
pastoral.
 A la reunión asistió el Sr. Ar-
zobispo. Participaron también 
el vicario general, don Francis-
co César García Magán, otros 
vicarios episcopales y algunos 
delegados diocesanos, además 
de varias personas que trabajan 

en la secretaría del Plan Pasto-
ral Diocesana.
 Tras la revisión de la jorna-
da de inicio de curso, celebrada 
el pasado 21 de septiembre, los 
delegados diocesanos expusie-
ron los distintos trabajos que se 
están desarrollando las distintas 
delegaciones. 
 Después prepararon la cele-
bración de las VIII Jornadas de 
Pastoral que tendrán lugar en 
Toledo del 10 al 12 de enero de 
2020.
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SANTA MISA DEL DOMUND EN LA CATEDRAL

El Sr. Arzobispo urge a participar en 
la acción misionera de la Iglesia
Los fieles de nuestra archidiócesis colaboran con muchas instituciones misioneras, pero las colectas del 
DOMUND sirven para sostener los territorios de misión, a través de las Obras Misionales Pontificias.

La Archidiócesis de Toledo 
celebró el pasado domingo de 
«modo extraordinario» la Jor-
nada Mundial de las Misiones, 
el DOMUND. Una jornada, 
que sirve para mantener vivo el 
trabajo evangelizador desarro-
llado por los misioneros, entre 
ellos 133 de nuestra Archidió-
cesis. 
 El Sr. Arzobispo, don Brau-
lio Rodríguez Plaza, presidió la 
Santa Misa en la que la Catedral 
Primada, que se llenó de niños y 
niñas que quisieron sumarse de 
manera alegre a la celebración 
misionera, para orar por todos 
los misioneros y misioneras de 
España.
 Con el Sr. Arzobispo conce-
lebraron el director diocesano 
de Obras Misionales Pontifi-
cias, don Jesús López Muñoz, 
y otros sacerdotes, entre ellos 
varios miembros del cabildo, 
el párroco de Burujón, don 
Tomás Gregorio, y los vica-
rios parroquiales de Puebla de 
Montalbán, don Luis Torrijos, 
y de Illescas, don Pablo María 
García de Blas.
 Don Braulio en su homilía 
llamó a que los cristianos des-
pierten para vivir el entusias-
mo misionero y proclamar el 
Evangelio en todos los lugares, 
además de manera categórica: 
«Cristianos, ¡despertad!», de-
cía, al tiempo que pedía que na-
die se quede inmóvil y que todo 
el mundo participe no solo del 
Mes Misionero Extraordinario 
sino de la naturaleza de la Igle-
sia Católica: la misionera.
 Don Braulio insistió en la 
necesidad de recuperar el sen-
tido misionero de nuestra vida, 
poniendo el ejemplo de los pri-
meros discípulos y recordó la 
importancia de conocer a Jesús: 
«Cuando lo tenemos de cerca y 
escuchamos su voz, entonces 
nos damos cuenta de que algo 

ha ocurrido a nosotros, y si esto 
no llega a suceder, ¿cómo habrá 
misioneros?»
 «No podemos guardar en 
secreto la novedad de Jesu-
cristo, la Buena Noticia», afir-
maba, destacando que también 
aquí, en Europa, en España, es 
necesario anunciar a Jesucristo, 
porque mucha gente piensa que 

no existe, que es una tontería y 
nosotros presentamos a quien 
impacta, que es Jesús, que nos 
elige y nos envía».
 Tenemos que «orar y re-
zar» por los misioneros, pidió 
don Braulio, para que «nues-
tros misioneros tengan fuerza, 
capacidad, ilusión, cariño para 
seguir anunciando el Evange-

En cuanto a la colaboración 
económica, los fieles de nues-
tra archidiócesis colaboran 
con muchas instituciones mi-
sioneras, pero las colectas del 
DOMUND sirven para soste-
ner los Territorios de Misión 
en todo el mundo, a través de 
las Obras Misionales Pontifi-
cias.
 Gracias a la generosi-
dad de todos los fieles con el 
DOMUND, la Archidióce-

sis de Toledo envió en 2018 
la cantidad de 201.686,47 
euros, que contribuyeron a 
la financiación de múltiples 
proyectos de evangelización 
y promoción humana, y para 
sostener el día a día de las mi-
siones. 
 En el DOMUND, además 
del acto central celebrado en 
la Catedral Primada de Tole-
do, son muchas las parroquias 
en las que se ha colaborado 

con las colectas y en las hu-
chas, tan representativas de 
esta jornada misionera, que 
han tomado las calles de mu-
chos municipios toledanos. 
No obstante, desde las Obras 
Misionales Pontificias se in-
forma de que la colaboración 
con las misiones se puede ha-
cer y mantener a lo largo de 
todo el año, con donativos 
periódicos, suscripciones y 
herencias.

lio». Recordó también que en 
ocasiones se confunde la acción 
misionera, contraponiéndola a 
la oración, por lo que insistía: 
«No olvidemos que las dos co-
sas es lo mismo, tanto anunciar 
el Evangelio como hacer cosas, 
porque la acción social va unida 
a la proclamación del Evange-
lio».

Colaboración económica

El Sr. Arzobispo, con algunos de los niños y jóvenes participantes en la Santa Misa del Dómund, el pasado domingo.
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El pasado domingo 6 de octu-
bre, en la Casa Diocesana de 
Ejercicios «El Buen Pastor» de 
Toledo, la Acción Católica pre-
sente en nuestra archidiócesis 
celebró su Jornada de Inicio de 
Curso, que reunió a miembros 
de Acción Católica General, 
Hermandad Obrera de AC y 
Movimiento Rural Cristiano.
 A las 10 h. dio comienzo la 
Jornada con el rezo de la hora 
intermedia en la capilla de la 
casa. A las 10:30 h., en el salón 
principal, tuvo lugar la presen-
tación y el saludo a todos los 
asistentes por parte del presi-
dente de ACG. 
 Seguidamente, don Miguel 
Garrigós, delegado diocesano 
de Familia y Vida, impartió una 
conferencia sobre el tema prin-
cipal del Plan Pastoral diocesa-
no para este curso 2019-20, «La 
familia, iglesia doméstica, sa-
cramento del amor», en la que 

entre otros asuntos, animó a los 
presentes a una presencia públi-
ca en diálogo constructivo y co-
laborador con las instituciones 
sociales y políticas.
 Después de un breve colo-
quio, de un tiempo de descan-
so y del rezo de la oración del 
Ángelus, cada una de las aso-
ciaciones presentes pasaron a 
trabajar de forma independien-
te los asuntos previstos para el 
curso que comienza.
 A las 13:15 h. se celebró la 
Eucaristía, presidida también 
por don Miguel Garrigós, con 
la que quedaba clausurada la 
Jornada.
 La Acción Católica de To-
ledo sigue estando a disposi-
ción de la Iglesia diocesana, en 
comunión con el obispo y con 
los sacerdotes, para colaborar 
con fidelidad y laboriosidad en 
todos los proyectos pastorales 
que la Diócesis promueva.

Jornada de Inicio de 
Curso de Acción Católica

Algunos de los participantes en la jornada.

Conciertos-Oración de 
«Athenas» en Madridejos 
y Talavera de la Reina
La cantante «Athenas» ofre-
cerá dos conciertos en nuestra 
archidiócesis, en Madridejos y 
Talavera de la Reina. El prime-
ro, organizado por la parroquia 
y el arciprestazgo de Madride-
jos, tendrá lugar el día 15 de 
noviembre a las 19:30 h., en el 
pabellón de Santa Ana.
 El segundo concierto, el día 
16, a las 20:30 h, está organiza-
do por la Delegación de Ocio y 
Tiempo libre, y se celebrará en 
el recinto ferial de Talavera de 
la Reina.

 Ambos conciertos son gran 
oportunidad de conocer la labor 
evangélica que Athenas, junto 
con su esposo Tobías, realizan 
en todo el mundo. Es una expe-
riencia que suscita el encuentro 
del Señor. Comienzan con sus 
testimonios hasta que, guiados 
por ellos y sus canciones, te 
presentan a Jesús. Además, en 
Madridejos participará el ra-
pero «Grilex», que transmite la 
fe a través de la música y cuya 
núsica tiene una gran acogida 
entre los jóvenes.
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SE HAN REANUDADO LAS MISAS DIARIAS

Reabierto al culto el 
templo de San Francisco, 
en Talavera de la Reina

No existe la parroquia de San 
Francisco en Talavera de la 
Reina. La parroquia de Santa 
María la Mayor cuenta con su 
magnífica Colegial y, en la cén-
trica calle de San Francisco de 
la ciudad de la cerámica, se si-
túa el templo dedicado al santo 
italiano.
 Recordaba don Daniel León 
Ramos, párroco de Santa Ma-
ría la Mayor, al final de la Eu-
caristía en la acción de gracias 
que «muchos feligreses me han 
dicho, con cierto asombro que 
ha sido mucho tiempo el em-
pleado en una obra en la que 
solo se aprecia el cambio de 
suelo, la limpieza y pintura y el 
cambio de la capilla bautismal, 
junto con la iluminación… si 
solo hubiera sido esa la obra, 
ciertamente tendríamos que 
reconocer que se ha empleado 
demasiado tiempo, casi catorce 
meses.
 Pero la realidad -continua-
ba explicando- es que el tiem-
po más importante se lo ha 
llevado la obra que no se ve ni 

se aprecia, pero que es la más 
importante: la reposición total 
del chapitel de la torre, con toda 
la madera, y el tejado de zinc, 
totalmente nuevos; la consoli-
dación de la techumbre de las 
naves laterales y de la nave cen-
tral, con reposición de vigas de 
madera y tirantes de acero para 
sujetar la bóveda central.

Labores de restauración

Además se ha realizado la con-
solidación del muro de la facha-
da de la plaza de San Francisco. 
También se han restarurado 
todos los nuevos elementos ar-
quitectónicos que han ido apa-
reciendo a lo largo de la obra, de 
muchos de los cuales no se te-
nían noticias de que existieran, 
tales como la cripta, las pinturas 
en pared lateral derecha y en la 
capilla de ese mismo lado, la 
restauración de escudos y de 
las pinturas en la nave lateral 
izquierda».
 Aunque la iglesia de San 
Francisco fue reabierta al cul-

to el pasado 6 de septiembre, 
fue ayer con ocasión de la fies-
ta del titular cuando el Vicario 
Episcopal del Clero, don Álva-
ro García Paniagua, en repre-
sentación del Sr. Arzobispo –a 
quien sustituía y por quien su-
plicó oraciones para completar 
su total recuperación– inaugu-
raba oficialmente el templo.

Concelebrantes

Junto a los sacerdotes que tra-
bajan en la parroquia: don Da-
niel León Ramos, párroco, y 
los vicarios parroquiales, don 
Pedro Hernández de los Ríos 
y don Iván Martínez Cámara, 
además de don Juan Antonio 
Maestre, que está de adscrito, 
participaron también en la cele-
bración algunos sacerdotes de 
las parroquias de la ciudad, así 
como otros que tuvieron como 
destino la parroquia de Santa 
María la Mayor.
 Los feligreses llenaban el 
templo. Por parte de las autori-
dades, junto a la teniente de al-
calde, Flora Bellón y la conce-
jala de Protección Social, Nuria 
Sánchez, estaba el delegado del 
Gobierno regional en Talavera, 
David Gómez; y la diputada re-
gional Diana López. 
 Se han reanudado, pues, las 
misas diarias a las 8:30 y a las 
20:00 horas, así como la que 
cada domingo se celebra a las 
doce del mediodía.

El pasado 4 de octubre, fiesta del san Francisco de 
Asís, se celebró una misa solemne por la reapertura 
de la iglesia talavera de San Francisco, después de 
las obras que dieron inicio en septiembre de 2018.
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JoRge lóPez teulón

Cuando estalla la persecución religiosa don 
Eusebio es el párroco de Mohedas de la Jara. 
Había nacido el 21 de junio de 1866 en La 
Puebla de Montalbán. Tras realizar sus estu-
dios, recibió la ordenación sacerdotal el 21 de 
diciembre de 1889, de manos de monseñor 
Valeriano Menéndez Conde, obispo auxiliar 
de Toledo.
 Aprovechamos, como en otras ocasiones, 
para hacer un poco de historia diocesana con 
nuestros «desconocidos» obispos auxiliares. 
Ocho de nuestros mártires, entre ellos como 
queda dicho nuestro protagonista, fueron or-
denados por monseñor Menéndez Conde.
 Acompañamos estas líneas con una ima-
gen tomada de la portada de la revista «La 
Ilustración española y americana», del 30 de 
abril de 1890.  Esta publicación se convirtió 
en una «auténtica escuela de maestros gráfi-
cos», dibujantes, grabadores y retratistas. En 
el interior leemos: «Prelados hijos de Astu-
rias. En Oviedo se verificó en la catedral, el 
13 de abril de 1890, una augusta solemnidad 
religiosa: la consagración episcopal de los 
nuevos prelados de Manila, Nueva Segovia y 
Mondoñedo, siendo consagrante el cardenal 
González, arzobispo dimisionario de Sevilla, 
y asistentes el Obispo de Oviedo y el Auxiliar 
de la archidiócesis de Toledo (sentado, a la 
derecha de la imagen). ¡Y los seis, hijos de 
Asturias! En la plana primera damos sus re-
tratos, según fotografía directa ejecutada y 
remitida a la dirección de este periódico».
 Valeriano Menéndez Conde y Álvarez ha-

bía nacido en San Martín de Luiña (Asturias) 
el 24 de noviembre de 1848. Tras realizar los 
estudios de filosofía y teología fue ordenado 
sacerdote en Oviedo en 1873. Desempeñó va-
rios cargos parroquiales hasta que, en 1884, 
por oposición ganó la canonjía magistral de 
Santiago de Compostela. Cuando en 1887, el 
cardenal Miguel Payá y Rico pasó de la dioce-
sis compostelana a la de Toledo, propuso para 
obispo auxiliar suyo a Valeriano Menéndez, 
siendo preconizado por el papa León XIII el 
25 de noviembre del mismo año. Recibió la 
consagración episcopal en la Catedral pri-
mada el 16 de abril de 1888. A la muerte del 
cardenal Payá, el 24 de diciembre de 1891, 
fue nombrado pro-vicario general castrense, 
cargo que ocupó un trienio. Luego, por veinte 
años, fue obispo de Tuy (Pontevedra). Nom-
brado, finalmente, arzobispo de Valencia, a 
los quince meses de su llegada murió repenti-
namente, el 8 de marzo de 1916, a los 68 años 
de edad.

Salvación 
universal
Comentario sobre la 
catequesis del Papa
Francisco  del 16/10/2019

El Papa abre esta catequesis 
recordando una verdad funda-
mental: «Dios quiere que sus 
hijos superen todo particula-
rismo para abrirse a la univer-
salidad de la salvación». Esta 
voluntad de Dios aparece en 
los Hechos de los Apóstoles 
de una manera palmaria en 
dos sucesos sucesivos: uno, 
la visión de Pedro, cuando se 
le invita a comer incluso de 
aquellos alimentos que él con-
sideraba impuros, para que 
aprenda a mirar lo interior y no 
lo exterior del hombre; y, des-
pués, cuando el Espíritu San-
to desciende sobre el pagano 
Cornelio y su familia, que son 
bautizados por Pedro, lo que 
escandaliza a algunos cristia-
nos procedentes del judaísmo, 
que reprochan esta conducta 
de quien había actuado guiado 
por Dios.
 La lección de Pedro nos la 
concreta el Papa exhortándo-
nos a que, como evangelizado-
res, no seamos un impedimen-
to para la obra de Dios, «que 
quiere que todos los hombres 
se salven», sino que seamos 
–y debemos pedirlo– alguien 
que favorece el encuentro de 
los corazones con el Señor.

J.M.M.


